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Las últimas luces del día se reflejaban en la colina que se 

divisaba en el horizonte. 

Esa sería la noche . Por fin acabáramos las clases y esa 

noche habíamos quedado toda la banda para celebrarlo. 

Así que fui a casa, y me puse mi mejor pantalón, la mejor 

camisa y los mejores zapatos, Todo para confesarle todo lo 

que sentía  a Vanesa. 

Me senté en el banco del parque próximo a mi casa, pues allí 

había quedado con la banda. Enciendo un piti mientras 

espero, y a lo lejos veo algo que me llama la atención. 

Era Vanesa, pero no estaba sola. El era rubio de piel blanca 

iluminada tenuemente por una farola cercana. 

-Será su hermano, o su primo-. Digo para mis adentros. 

Pero no me lo creo, y mis peores temores se confirman 

cuando este le pasa un brazo por el hombro y se besan. 

Todo mi mundo se me venía abajo, llevaba enamorado de 

Vanesa desde primero, pero ya estaba ocupada, si me 

hubiese decidido antes igual la cosa cambiaría. 



Pateo una lata de la rabia, y apago la colilla del piti pisandola 

con ganas. 

Llega toda la banda y me ve con cara de pocos amigos. 

-¿Que pasa, Hiro?-Pregunta Marcos  

-¿Que pasa? Eso es lo que pasa-Dije con rabia señalando 

hacia Vanesa. 

-Te han levantado la churry-Dice Mecos con recochineo. 

-Gracias, Mecos, ya lo veo- 

-Vamos y le sacudimos- Miguel siempre quería sacudirle a 

alguien 

-No tío, no quiero problemas con Vane. 

-Tu pasa, que te presento yo hoy una tía de diez y soltera- Yo 

no sé de dónde las saca el Marcos. 

-¿Y por qué no te la tiras tú?- 

-Yo quedé con la amiga- 

-Pues oye, no te diré yo que no- Contesté sin ganas. 

-Pues vamos, que las tías nos esperan.-Nos pusimos en 

marcha y yo pregunté: 

-¿A dónde vamos?- 



-Tenemos cuatro litros de kalimocho esperándonos en la 

playa.-Dice Marcos entusiasmado. 

Entramos en la playa por la entrada principal, y Marcos, no 

hacía más que saludar tías buenas, hasta que al final nos 

acoplamos a un grupito que entraba en la pasarela sentadas. 

-Buenas- Saluda Marcos 

-Buenas- Saluda la mas guapa de todas. 

-Pasarle el kalimocho a Hiro que tuvo un desengaño amoroso- 

Dice Marcos 

-Yo creo que pasó-Digo sin muchas ganas. 

Era la primera vez que consumía drogas. 

-Venga, no seas cagón, tú cómo todos- Responde Marcos. 

-Pero pequeña-Hicieron las rayas y por un casual o no la mía 

parecía más grande. 

Me arrepentí de no haberlo probado antes. 

Era como si un millón de hormigas hicieran una fiesta en mi 

cuerpo y todos estuviésemos invitados. 

Me acerque a Bea, y empecè a tontear con ella, ya ni me 

acordaba de Vanesa. 



El momento álgido fue cuando pusieron música y yo y Bea 

empezamos a bailar. 

Después de un reto bailando, comencé a notar el bajón, así 

que le pregunté a Bea: 

-A como consigues tu la coca?- 

-A cincuenta el gramo- 

-¿Me consigues uno? 

-Te gustó ehh 

-Si- 

-Para tu suerte tengo yo, me queda uno. 

Me da el paquetito y le doy los cincuenta euros que me había 

dado mi abuela por aprobar todo. 

-Píntate una- Me dice Bea con ansiedad. 

-Hazlas tú, que yo en esto no tengo experiencia-Le doy el 

material y le digo: 

-Invita a la chica que invitó antes-. 

-¿Para que? Mejor queda para nosotros.- 

Se hace las rayas y nos las metemos de golpe. 



Seguimos bailando hasta que Bea propone ir a la orilla a 

pasear. 

-Descálzate, vamos a probar el agua-. 

Me sacos los zapatos y los calcetines y mojo los pies, el agua 

estaba buenísima. 

-¿Que plan tienes para esta noche?- Me pregunta Bea. 

-Estar un rato aquí, y luego ir de discotecas- 

-Yo igual, pero aún tardaré en irme- 

Me agarra de la mano y empezamos a caminar por la orilla. 

-¿Por qué dijo Marcos que tuvieras un desengaño amoroso? 

-Porque vi a la chica que me gusta besando a otro.- Dije sin 

entusiasmo. 

-Problema de ella, si no te supo valorar. No tienes por qué 

sufrir por ella.- 

-Ya, pero llevo enamorado de ella desde primero.- 

-Ya, pero si no te hace caso, pasa de ella con lo guapo que 

eres- Dijo Bea mirándome a los ojos. 

-Gracias por lo de guapo-Menos mal que era de noche, pues 

mis mejillas se habían puesto coloradas. 



-De nada, guapo- Dice y me da un beso en la mejilla. 

-Tu también eres preciosa- Le devuelvo el beso en la mejilla. 

-¡Hey! Tortolitos-Se escucha a Mecos 

-¿Que te duele?- Le pregunto con fastidio. 

-Vamos, que se acaba el kalimocho-.  

Nos acercamos a ellos y la mayoría iban puestísimos ya. 

Le digo a Bea de hacernos un kalimocho y volver a pasear por 

la orilla, cosa que acepta. 

-Venga, pon dos-. Le digo Mecos que está más cerca de la 

garrafa. 

Cojemos el kalimocho y nos vamos para la orilla, además nos 

habíamos dejado los zapatos y los calcetines. Nos sentamos 

el uno al lado del otro y contemplamos las estrellas. 

-Mira, son preciosas las estrellas-. 

-Como tu- Le respondo con voz melosa. 

-Que lindo eres- Acerca sus labios a los míos y me besa 

suavemente. 

Después de un rato, nos despegamos y comenzamos a reír. 



-Besas muy bien-No sabía que contarle los brazos me 

pesaban y molestaban enormemente. 

-Gracias, tú también- Le pasé mi brazo sobre su hombro y 

apoyé mi cabeza contra el, mientras ella acariciaba mi pelo. 

Estuvimos un rato en silencio, hasta que ella dijo: 

-Otra raya?- 

-Venga- Le pasó el material y se puso las dos rayas encima 

de su cartera. 

-¿Tienes tubo? 

-Espera - Saco un billete de veinte euros, metió la raya y me 

lo pasó. 

-Dale la vuelta 

-¿Como? 

-Por la otra punta, por higiene más que nada. 

-Es igual 

-Hazme caso- Hice lo que me dijo y aspiro. 

-Podíamos meternos en el agua,está cojonuda.-Dijo Bea 

entusiasmada 

- ¿Y como volvemos luego?-. 



-Nos metemos desnudos.- 

-¿Tú estás loca? 

-¿Es que tienes vergüenza o no te atreves? 

-No… yo… venga va ¿Por qué no?-. 

Empecé a meterme en el agua y estaba buenísima. 

Bea se tira de golpe y me salpica. 

-va venga, tírate-. Me tiro y voy nadando a junto de ella y la 

salpico también. 

Ella viene se acerca y me besa suavemente. 

-Guapo- Dice nada más separarnos. 

-Guapa tú- Nos volvimos a abrazar y le puse mis manos en su 

culo y apreté. 

-No me apretes así, que ese es mi punto débil y me pone 

mogollón. 

-¿Ah sí? ¿Que pasa si sigo apretando? 

-Que te violo aquí mismo-. Seguí apretando y arañando su 

culito y ella empezó a calentarse, empezó a comerme la boca 

y el cuello hasta que parè de apretarle y me dijo: 

-Ahora no pares, ahora vamos para la arena, te vas a enterar. 



Nos fuimos a la arena y nada más sentarnos se me lanza 

como una fiera a su presa y comenzó a comerme y lamerme 

toda la polla, le daba lengüetazos y luego se la metía entera 

en la boca y comenzó a chuparmela. Yo empecé a 

masturbarla y ella arañaba y gemía, sobretodo gemía. 

Se acerca a mí oído y me susurra: 

-Métemela ya-. 

-Tienes condones?-Le digo excitado. 

Saca de su bolso un condón y me lo pongo, se sube encima 

mía y gemía como una loca. Yo suelo aguantar, al menos 

cuando me masturbo, pero ese día debió ser que fué mi 

primera vez que me corrí enseguida. De echo cuando termine 

quise que ella también se corriera y quise hacerle sexo oral 

pero ella me dijo: 

-Con los dedos mejor-.Empecé a meterle los dedos y ella 

gemía como una loca hasta que al final con un fuerte gemido 

se corrió. 

-Joder, tarde muy poco 

-Es normal fué tú primera vez ¿No? 



-Si-. 

-Es normal, pero te juro que me ha encantado¿Otro bañito 

para quitar las arenas? 

-Vale 

Nos metemos en el agua se acerca a mí y le digo: 

-Eres un cielo-.Bese sus dulces labios y ella me acarició mi 

pelo mojado y me devuelve el beso. Y me dice: 

-Y tu-. 

-Estos deben de estar flipando-Digo sonriendo. 

-Si, pero ¿Qué más da?-Salimos del agua y nos pusimos a 

secar mientras terminamos los kalimochos. 

Estuvimos un rato besándonos y dándonos mimos hasta que 

llegó Miguel. 

-Tortolitos ¿Terminasteis?- 

-Si ¿Por qué? 

-Nos vamos al Bianco  

-Vamos-Nos vestimos y cuando llegamos a donde estaban 

ellos, Miguel, Marcos y Mecos aplaudieron. 

-Hiro ya se nos hizo todo un hombre- Dice Miguel. 



- Iros a la mierda- respondo 

Nos pusimos rumbo al Bianco que estaba en el castro, y era la 

zona donde se empezaba la marcha antes de irse al puerto a 

la zona TIR. 

Llegamos al local y ya había cola para entrar, por que ese día 

había un DJ famoso y había que apoquinar 10 euros. 

Cuando fuí a sacar la cartera para pagar, Bea me detuvo. 

-Tranqui, a esta invito yo-. 

-No hace falta- Respondo  

- Que si y punto-  

-Gracias- Entramos al local, y me acerqué a Bea. 

-¿Vamos al baño a meterle una?- 

-No creo que me dejen entrar en el baño de tíos- 

-Hay demasiada gente como para controlar eso.Entramos los 

dos al baño y nos pusimos las dos líneas encima de la cartera 

de Bea. Esta vez yo ya tenía mi billete preparado y aspiré la 

mía después de Bea y volvimos a la pista a bailar. 



Estábamos en la pista cuando se acercó Joaquin, otro 

miembro de la pandilla que no había salido con nosotros esa 

noche, Era uno de mis mejores amigos. 

-Hey, ¿Qué tal?- 

-Aquí, como cada finde- 

-¿Y Eva?- 

-Tenía una cena familiar y no pudo venir.- 

-¿Viste a los demás?- 

-Si, ya los saludé- 

En eso viene una de las amigas de Bea y ke dice: 

-Vamos al baño ¿Vienes?-. 

-Hiro, vengo ahora - Se van ellas y me quedo yo con Joaquín 

en la pista. 

- Está buena la Bea ¿eh? 

Si, lástima de lo suyo-. 

-¿A qué te refieres con lo suyo? 

 -Joder, a su enfermedad 

-¿Qué tiene? 

-¿No te lo dijo? Que zorra. tiene VIH 



¿Qué dices? Serán habladurías-. 

-Que no, que se la pegó el Samuel- 

-Hostia, ¿No me jodas? Que yo me la tiré-. 

-¿Sin condon? 

-No, con él, pero aun así-.   

-Habla con ella-. 

--Será zorra- Todo el colocón desapareció de golpe 

--Cuando venga, díselo-. 

-Claro que se lo voy a decir, se va a enterar-. Yo estaba 

blanco, no sabía qué hacer, porque de lo que tenía ganas era 

de entrar en el baño y sacarla de los pelos. 

-Hola- Era la amiga de Bea 

-Belen, a que Bea tiene VIH? 

-Si, ¿No te lo dijo? 

-No 

-Pues voy a buscarla y que te lo explique-. 

Al rato aparece Belén y viene con Bea de la mano. 

-¿Qué pasa?- Pregunta desconcertada 


